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Coopera-
ción de todos 
los países inte­

resados en el Derecho  
internacionair e n  la  
paz de todos los pue- 
blosr en la buena fe 
entre ios hombres^ en 
la libertad hum ana y 

en el progreso...

Mr. Lloyd George habla sobre la ficción 
cruei de ia No intervención

¡Cuándo se cansará mis­
tar Edén de ser dom ina­
do por ios hombres que  
le rodean y sostener lo 
que en realidad cree! Si 
lo hace será el hom bre  
más grande de la O ra n  

Bretaña
C AERN A R V O N - — E n u n  discurso pronunciado  

w una reunión  de las J u v en tu d es  liberales, el señor 
George criticó d u ra m en te  a l G obierno por su  

Wta de energía! con respecto  a la no in tervención  
*’■- Bspoña.

Sus críticas no se d irig ieron  contra M r. Edén, 
••y' más bien contra sus colegas, e h izo  u n  llama- 
.'wento a  aq u é l p ara  que siguiera la conducta que  

conciencia le  d ic tabo  de una m anera  "audaz, sin  
e im p e ríé rrita ” , sin  preocuparse de lo qUe di- 

-'f^n sus colegas. D escribió a  la no  in tervención  
una "ficción  cruel”, fa lsa  e  indigna.

Después de  h ab la r de  la paz. Mr. L lo yd  George 
"jo;

”̂ unca  ha estado ta n  abandonada la Sociedad  
^aciones com o en  los ú ltim o s cinco años. Casi 

** anulado su  in fluencia . Ha quedado redubida a 
í* que se ap rox im a a la im potencia. Pero  lo que  

^*OTíQ. ya  estén  las naciones dentro o fuera  -de la 
^^■óedad de  Naciones, es que haya  un a  cooperación 
^  iodos los países in teresados en  el D erecho in ter-  

en  la paz de todos los pueblos, e n  la  bue- 
^  entre los hom bres, en  la  libertad hum ana y  

progreso; u na  com prensión  y  una. alianza en- 
'íc- haga im posib le  a  los enem igos de  to-

: ®stos ideales destru ir  la  posib ilidad  de la  hum a- 
’*d de avanzar y  alcanzarlos.

En ciertos E stados occidentales, se violaba  la 
ueces, y , en  esas condiciones, ten ía is a

^|P*lí_os, hartos de las in fracciones de  las norm as 
j  ^ r ia s  de la conducta  hum ana, se un ían  vara

tnos, hom bres honrados, que, hartos de los

«nna de la conducta  hum ana, se un ían  para
q u e  se denom inaba C om ité  de Vigi-

llegado e l m o m en to  de formo-r en tre  las 
®sta sociedad de v ig ila n tes y  m e  alegra que  

■| Hepública de  los Estados U nidos, que está 
!r,„^ la Sociedad de Naciones, haya dado clara- 

Señales de estar d ispuesta  a un irse  a esos vi- 
®s con réspecto  a las relaciones internacio-

O q
 ̂ preguntas a M r. Edén

^  'discurso pronunciado anoche por M r. E dén  
!”'’̂ chos aspectos, u n  discurso excepcional. Los 
* ^ fos revelados, adm irables. Pero quiero ha- 

P^^Suntas re la tivas a  todos estos discursos, 
ya hem os oído m uchos, duran te  los ú ltim o s  

no h an  conducido a nada.
'*0: P 'dm era es: ¿Qué qu iere decir? L a  segun-

® Se propone hacer? H em os oído discursos

de esta clase, pronunciados por S ir  Jo h n  Sim ón, cuan­
do el Japón se anexionó M anchuria. He oído y  
leído discursos sim ilares, pronunciados por S ir  Sa­
m u e l Hoare cuando M ussolin i se estaba anexionan­
do A b isin ia  y  enviaba allí cientos de  m iles  de  sol­
dados para destru ir su  independencia  nacional.

¿Qué ocurrió? M anchuria ha  desaparecido. Cua­
tro provincias chinas han  sido anexionadas desde  
en tonces por el Japón. La capital de A b isin ia  ha 
sido tom ada y  M ussolin i está en  vios de absorber 
el p a ’s. ¿Dónde están  los discursos?  ¡L Icróselos el 
viento '. ¡Se evaporaron!

Y  ahora llegamos a la no  in tervención . A  pesa r 
de  todos los discursos, M ussolini y  H itler  han env ia ­
do m ás de cien  m il soldados a  España. H an enviado  
ta m b ién  aviones y  bom barderos, cañones pesados y  
otra clase de m ateria l y  continúan haciéndolo.

Y o  pregunto: ¿Cuánto tiem p o  va  a  durar esto?
Cada vez  que se llega a u na  decisión, M ussolini 

la hace naufragar.
¿Qué pasa? E l G obierno retrocede, tom a  una  

n u eva  posición y  dicé: "N o pasarem os de aquí." Se  
produce u na  n ueva  ru p tu ra  del fre n te  y  dice: "B ue­
no, 'esta  v e z  vam os a hacer algo." N o lo hace. Fie­
m o s su frido  cuatro o cinco  v io laciones de  los acuer­
dos tom ados en  el C om ité  de  No In tervención , y  el 
G obierno retrocedió an te  M ussolini, para to m a r una  
n u eva  posición, que tam bién  hubo de abandonar.

A noche, Mr. Edén, al principio  de su  discurso, 
disculpó a su  G obierno por retroceder de  nu evo  de 
u na  posición que tom ara hace quince días, cuando  
in v itó  a M ussolini a  acudir a una C onferencia  tr i­
partita .

R ecuerdo que duran te  la Gran G uerra, hubo  
tres ocasiones en  q u é  los a lem anes llevaron la ven ­
taja. y  el ejército  británico tu v o  que retroceder. Los 
partes oficiales, sin  em bargo, cuttnáo llegaron al 
país, decían sim p lem en te : "H em os efectuado u n  li­
gero rep liegue para ocupar u na  posición m ás fu e r­
te .” L a  verdad era que habíam os ten id o  que retro­
ceder. Lo m ism o  hace el G obierno ahorai. N o se ha 
hecho fu e r te  en  n in g u n a  parte. Ha estado saltando  
de una posición a  otra y  aún está ba tiéndose en  re­
tirada.

(C u án d o  va a oirecer resistencia?
L a p regun ta  que quisiera  hacer es la  siguiente: 

¿.Cuándo va  a  o frecer resistencia? Sólo  tengo sen ti­
m ien tos de  am istad para M r. Edén. Pero sien to  re­
celo por algo, en  lo  cual no  tien e  é l la culpa. Me 
refiero  a los que le  rodean. He sido diputado duran­
te  cu m en ta  y  sie te  años  —lo cual bonstituye  una  
experiencia  bastante larga de  la  política  y  de  los 
Gobiernos— y  digo s in  vacilación q u e  éste  es e l Mi­
n isterio  m ás débil q u e  he  v is to  en  el país. V eam os  
la posición en  que se encuentra  Mr. Edén.

Dos de  los hom bres m ás im portan tes del M in is­
terio . ap a rte  del p rim er m in istro , han sido m in istros  
de Negocios extra/njeros—S ir J o h n  S im ó n  y  S ir  S a m u el 
Hoare—; am bos d im itieron  con la aprobación gene-, 
ral de  la opinión de  todos los sectores de  la Cámara, 
porque fracasaron por com pleto . H ay, adem ás, va ­
rios m in istros trasladados de los puestos que ocupa­
ban a  oíros, po rgue fracasa ro n  e n  los cargos que an­
tes desem peñaban. E ste  no  es u n  M inisterio  lo su­
fic ien tem en te  fu e r te  para en fren tarse  con  la m ayor  
crisis que el m u n d o  ha  v is to  desde la g uerra  m u n ­
dial. N o es un a  cuestión  de principios, sino de  hom ­
bres que necesitan valor, osadía, decisión y  audacia  
en la aplicación de esos principios.

M r. E dén  es u n  "ch a u ffeu r” de prim era  clase. 
Es in teligen te, conoce su oficio, es hábil, sa'be dónde 
quiere  ir, pero  n in g ú n  "ch a u ffeu r” puede conducir  
cuando tien e  detrás a u na  colección de neurastén i­
cos que le tiran del codo constantem ente.

Un consejo  a M r, Edén
M e v o y  a  p erm itir  dar u n  consejo a M r. Edén. 

P uede .ser que él diga: "Esto a u sted  no le im porta .” 
Pero yo  le digo que si. S o y  uno de los m ás antiguos  
C onsejeros P rivados de este  Reino y  es m i deber para 
con m i soberano y  para con él país dar e l consejo  
que m i experiencia  en  los asuntos m e  dicta. Y  lo 
doy.

M i consejo es q u e  debía  seguir el dictado de su 
conciencia, de una m anera audaz, s in  m iedo , im p er­
térrita  sin  pensar en  lo que digan sus colegas. Se 
q u ed a ría  asom brado  de la respuesta  que obtehdrá  de 
todos ios sectores áél país y  de  la com unidad.

T enéis  que recordar que este  asun to  de  la  no 
in tervención , com o se llama, es una vergüenza , una  
vergüenza  cruel, indigna, u n a  ficción, y  todo el m u n ­
do  lo ha sabido siem pre. Ha funcionado de ta l m a­
nera q u e  a esos hom bres que en  España luchan  por 
las m ism as cosas por que nosotros hem os luchado  
duran te  u n  siglo, se les niegan los m edios de  ha­
cerlo.

Un G obierno dem ocrático está en  lucha contra  
una de las autocracias m ás ineptas, insaciables y  
opresoras del m undo: L a  autocracia española. Trá­
tase de u n  sistem a que tr itu ra  a l cam pesino. Luchan  
POR E L  JU EG O  L IM P IO  con e l pueblo . E stos hom ­
bres han  sido colocados en  u na  situación francam en­
te  desven ta josa  por u n  sistem a de no in tervención  
q u e  p erm ite  a l bando  de la autocracia o b ten er  can­
tidades ilim itadas de  m uniciones y  aviones, adem ás 
de soldados y  técnicos a lem anes e italianos, m ien tras  
al otro bando le condena a  no recib ir nada.

A hora  sé  p id en  nuevos aplazam ientos, y  en­
tre tan to , M ussolin i envía  tropas a  L ib ia . ¿A Libia?  
¡Q ué d isp ara te ! M uchas de  ellas va n  a España.

(C uánto  tiem po durará sem ejante 
estado d e  cosas?
¿C uándo term inará  esto? ¿Cuándo se va  a  JU ­

G A R  L IM P IO  con u n  p ueb lo  q u e  está  luchando por  
las instituciones dem ocráticas de que gozam os en  la 
G ran B retaña, Francia y  en  los Estados Unidos, pero  
qu e  son negadas en  Ita lia  y  A lem ania? S i esto  conti­
núa  m u ch o  tiem po, esa p ob re  gen te  será aplastada  
por el peso del m e ta l sum in istrado  por los países au- 
tocráticos y  llegarem os a ten er  una  E u ropa  au to crá- 
ticü, gobernada por dictadores, de cuyo  suelo  serón 
arrancadas todas las ra íces de la libertad.

¿Cuándo se cansará Mr. E dén  de ser dom inado  
por los hom bres que le rodean y  sostener lo q u e  en  
realidad cree? S i lo hace, será el hom bre m ás gran­
de de  la  G ran Bretaña.

Y . a  propósito, la afirm ación de  que e l G obier­
no español és "rojo” es ta n  falsa com o los dem ás in ­
fo rm es q u e  sobre é l se h an  dado. E n  España hay  
ahora u n  G obierno norm al, que es ev id en tem en te  
u n  G obierno liberal, u n  G obierno moderado. T an to  es 
así que u na  personalidad conservadora, que fu é  pre­
siden te  del C onsejo de m in istros de  España, d ijo  en 
la rec ien te  reun ión  de Cortes: "E stoy  con vosotros 
porque lucháis por el puéblo.” ¡Es d i^ a r a ta d o  lla­
m a rle  G obierno  ro jo !”

(«T he M anchester G uard ian» , 18-X-937.)
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Pod rán desfruir, pero no vencer
La A lem ania  del porvenir luchará tam bién por

I
\ 'e n im o s  o b serv a n d o  q u e  la  l ite ­

ra tu ra  ile g a l e s tá  m u y  so lic ita d a  en  
A lem a n ia . E sta lite ra tu ra  ile g a l es  
e l tra b a jo  de lo s  e sc r ito re s  q u e  v i­
v e n  e n  re la c ió n  con  la  c iv iliza c ió n  
norm al, re lación  q u e  p arece  q u e  bus­
c a n  m u ch o s ta m b ién  e n  A lem a n ia , 
lo  q u e  e x p lic a  la  d em and a d e  e sta s  
p u b lica c io n es .

A  lo s  q u e  lo  d esea n , esfam os»pron- 
to s  a ía c il ita r le s— lo  q u e h acem os  
con  m u ch o  g u sto — in fo rm es, im po­
s ib le s  d e  adquirir- d e  otro  m odo , so­
b re  asu n to s d e  lo s  q u e  lo s  p ortavo­
c e s  lite ra r io s  d e  la  c iv iliza c ió n  se 
ocu p an  d e  u n a  m an era  esp ec ia l­
m e n te  d e ta lla d a . C ierta m en te  se 
q u ier e  sa b er  e n  A lem a n ia  lo  q u e  
lo s  e sc r ito re s  d e  la  c iv iliza c ió n  m is­
m a  V la s  m a sa s  d e l m undo p ien­
sa n  sob re  E spaña.

S u  p e n sa m ien to  resu lta  to ta lm en ­
te  fa v o r a b le  a  la  K ep ú b liea  esp añ o­
la . E sta  e s  u n a  cu estió n  in d iscu ti­
b le . C uando la  ca u sa  d e  la  R ep ú b li­
c a  esp a ñ o la  v a c ila b a , no p or  e llo  
v a c ila r o n  e n  e sta  op in ión  la s  m a­
sa s  de la  c iv iliza c ió n  y  su s e scr ito ­
res. ig u a lm en te  d ec id id o s, m ien tra s  
la  ca u sa  d ^  pu eb lo  esp a ñ o l m arca  
u n a m ejoría .

S e  h a n  m a n ife s ta d o  o p in io n es  
d iv e r g e n te s:  por un  lado , por io s  
p a r tid a r io s  c ie g o s  de la  insu rrec­
ción  m ilita r  y  p or  q u ien es la  so stie ­
n e n . y  por  otro, p or  la  P ren sa  con­
tro la d a  por  lo s  m illo n a r io s, a m en o s

liberfad
Por Heinrlcli IManit

q u e  su  d in ero  no te n g a  u n  origen   ̂
m á s o scu ro  to d a v ía . T o d a s e s ta s  g e n  I 
tes , c u y o  nú m ero  e s  m ín im o , s e  v a ­
le n  d e  m ed io s d esesp era d o s, d e  la s  
in fo rm a cio n es  fa lsa s  sob re  su p u es­
ta s  «atrocidad es» , y  d e  u n a  in ter­
p re ta c ió n  r id icu la  d e  lo s  h ech os  
tan g ib les  — ú n ica m e n te  lo s  d eses­
p era d o s pu ed en , a lg u n a s v eces, 
recurrir , a  e s to s  m e d io s -  , a u n q u e  
saber, q u e  n o  e n g a ñ a n  a  n a d ie  y  
q u e  la  co n v icc ió n  d e  la s  m a sa s  es 
in q u eb ran tab le .

In te le c tu a le s  d e  tod os lo s  p a íses  
c iv iliz a d o s v is ita n  la  E sp aña  repu­
b lica n a  y  com p ru eb an  u n á n im e­
m e n te  q u e  e lla  s e  d e se n v u e lv e  en  
la s  m e jo r e s  co n d ic ion es, tan to  m o­
r a le s  com o m ilita res . L os a c to s  de 
cru eldad , d e  lo s  cu a les  n in gu n a  gu e­
rra c iv i l  e stá  e x en ta , no e s  la  E s­
p añ a  rep u b lica n a  q u ien  lo s  com ete. 
E x iste , e n  ca m b io  un  sen tim ien to  
d e  h u m a n id a d  hacia  lo s  ind efensos, 
y  no se  fu s ila  a n in gú n  prisionero . 
S e  h a  v is to  cóm o s im p le s  m ilic ia ­
n os h a n  p u esto  a segu ro  lo s  te so ­
ro s d e  a r te  q u e e sta b a n  en  p eligro . 
U n sa b io  hab ía  co locad o  a la  pruer- 
ta  d e  su  la b o ratorio  u n  le trero  p i­
d ien d o  se  cu id a ra  Su conten ido . To­
do lo  q u e  h ab ía  d e  v a lo r  para sus  
in v e stig a c io n e s  fu e  en b a la d o  cu ida­
d o sa m en te  y  rem itid o  a l sabio.

E l ‘ F re n te  P o p u la r  esp a ñ o l com ­
p ren d e  ta m b ién  a  lo s  in te lectu a les, 
y  d e  m odo  prepond erante . E n la s  '

 ----------     • iJ '

Escasez de viviendaíi 
en Alemania ^

f ila s  d e  lo s  reb eld es no e x is ten , no 
p u ed en  e x is t ir . U n a  d e  la s  ú ltim a s  
fr a ses  d e  U n am u n o  h a  s id o : «E s­
to s hom b res d etesta n  la  in te lig en ­
c ia  m á s  q u e  n ig u n a  o tra  cosa . Son  
lo s  e jecu to res  d e  u n a  fu erza  bruta l 
y  c ieg a .»  L os in te le c tu a le s  de lo s  
p a íse s  c iv iliz a d o s  s ie n te n  sin cera­
m en te  q u e  A lem a n ia  e s té  ta m b ién  
bajo esa  fu e r za  c iega  y  n efa sta . 
Q uien  se  s ir v e  de un  m al in stru ­
m en to , com o lo s reb eld es esp añ o­
les . p u ed e  d estru ir , pero no v en cer . 
T e im in a r á n  por  d eb ilita r  su  propio  
p restig io , ta r to  m ilita r  com o m oral.

R esp ecto  a l p restig io  m ilitar , L u- 
d e n d o r ff  y  e l  «esp ec ia lista »  para  
E sp aña , e l g en era l F a u p e l, han  da­
do y a  su  a v iso . En lo  q u e  se  refie ­
r e  a l p restig io  m oral q u e A lem a n ia  
d is fr u ta  en  E sp aña , ser ia  • cuestión  
a ex a m in a r  p or  lo s  in te lectu a les  
a lem a n es e n  e l caso  d e  q u e e llo s  
pu dieran  ta m b ién  e n v ia r  su s D e le ­
g a c io n es . E n con trarían  q u e a  A le­
m a n ia  se  la  d e te sta  m á s aún  e n  la  
zona d e  lo s  reb eld es q u e  en  la  de 
lo s  rep u b lican os. L os reb eld es e s ­
tá n  o b lig a d o s a  sop ortar  a su s a lia ­
dos. c o n  su s  a rrogan cias in to lera ­
b les. L os rep u b lica n o s t ien en  rela­
c ión  con  m ejo r  g én ero  d e  a lem a ­
n es: c o n  lo s  q u e lu ch a n  p or  la  li­
b ertad  y  lo s  q u e prueban  en  E spa­
ña q u e  ta m b ién  A lem a n ia , la  A le -  ' 
m a n ia  d e l p o rv en ir , lu ch a rá  hero i­
c a m en te  por  la  lib ertad .

BERLIN.— Los p ro p ie ta rio s de  la s  casas, a lq u ilan  rápirj 
m en te  .hasta los rincones m ás oscuros de  sus casas y  tra ta n  cril"' 
la  m ay o r cru e ld ad  a los pobres inqu ilinos que ta rd a n  en  pa '  
los alquileres. Lo m ism o puede decirse de  la s  sociedades de 
sas que están  ah o ra  bajo  la  direccióli de  los nacionalsociali 
E l asilo  de  m endigos de la  F robelstrasse  estab a  en  e sto s  últinn 
tiem pos _ com pletam en te  lleno. H an  acudido allí h as ta  famili; 
que podían p ag a r u n  piso m odesto, pero  que no  encon traban  da 
de  v iv ir. H ace poco fu é  desalo jado  p a ra  a lb erg ar a m iles de i 
venes fascistas que v is itab an  B erlín . L os asilados fu e ro n  llev a i 
a  R um m elsburg , y  esto  dió lu g a r a  dolorosas escenas. U na luiB" 
dre , poco an tes  del traslado , llevada de su  desesperación arra 
a  su h ijo  a la  ca lle  desde u n  te rc e r piso y  luego in ten tó  suicida 
se. lo cua l se im pidió. A los jóvenes fascistas le s  contaron qi 
e l edificio  e ra  an tes  u n  asilo de m endigos pero q u e  desde que e 
b ern ab a  H itle r  éstos h ab ían  desaparecido.

(«D eutsche V olkszeitung», 17-X-37.

Se autoriza ia 
re p ro d u c c ió n  
de  cu an to  se  
publica en este 
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Escasez d e  pan en A l e ­
m ania

El d ia r io  n a z i  «V olk ischer B eo -

I
I

batcher» . p u b lica  e l  s ig u ie n te  d es­
pacho :

B erlín . 12. —  El j e fe  d e  abastos  
d e  la  ciu dad , d o ctor  F ra n z  H ayler , 
ha d ir ig id o  e l s ig u ie n te  lla m a m ien ­
to  a  tod os lo s p a n ad eros;

«El p u eb lo  a lem á n  tien e  q u e c • 
ced er  m á s  im p ortan cia  a l pan, 
el d ir ig en te  d e  lo s labradores •: 
R eich , e n  su  co n v o ca to r ia  a la  f . 
ta  anu al de la  cosech a .

La p érd ida  d ia r ia  de un  trozo ; 
par e n  cada h ogar , su p o n e  ; 
pérdida to ta l a l año de m ili*  
d e  toneladas. P or eso  e s  imperí 
r.able q u e  se  d esp erd ic ie  e l 

¡P a n a d e r o s! , a y u d a d m e vosoU 
ta m b 'én  para aseg u ra r  al piut 
a lem á n  su  pan  d e  cada d ia l Al» 
rrad en v u estra  c a sa  ese  prectt 
artícu lo .

E stá proh ib id o  v e n d e r  pan 1 ,

día e n  la s  p a n a d ería s. El pan c 
dia a n ter ior  e s  sa n o  y  dura r . 
tiem po. P or eso . n o  d e is  n u n c a V  
tierno . E x p lica d  a  v u e str o s  c lie *  
la  v e n ta ja  y  la  n ecesid a d  de r 
m er p a r  q u e ten g a  un o  o d os di*u 

í« V o lk isch er  B eo b a tch er» , 13 * 
octu b re  d e  1937.)
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D e l lib ro  d e l m ism o título 

o rig in a l d e  S ilv io  Trentin

(C ontinuación)

Lo m ism o q u e  el ra tón , cansado de ardides, p re ­
fiere. a  veces, p oner fin  p rem a tu ro  a su suplicio, 
ofreciéndose, inerte , a  las g a rras  de su  to rtu rad o r, 
así la  v íc tim a e leg ida p o r los policías fascistas—fu e r­
te s  po r los poderes que les da  la ley—, se ve, m uy 
a  m enudo, im pulsada, incapaz de re s is tir m ás. a  ac­
tos extrem os.

E n tre  las estad ísticas, en  las cuales la  d ic tad u ra  
m usso lin iana puede, por derecho propio, h acer fig u ­
ra r  la  dem ostración  de  sus beneficios, la  q u e  sé re  
íiese  a la  frecuencia de  los suicidios, que m arca el 
período 1927-1937. no es, en  verdad , la  m enos signi­
ficativa.

Se  g u n d a  m edida d e  precaución ; en vío  

a ' ' ío m ar  las aguas*' a los sospe­

chosos denunciados p o r  la " v o z  
pública

em bargo, la  rep rim enda no es. en  ciertoSin
modo, m ás que u n  sim ple hors á’ouvre  en e l con­
ju n to  de m edidas p rev en tiv as  cuya rece ta  ofrece de­
ta llad am en te  la  ley  sobre la  seguridad  púb lica  p ara  
ex c ita r  el ape tito  de  represión  y  persecución  de  los 
agen tes del p oder encargados de v e la r p o r la  defensa 
del E stado fascista.

En realidad , es, sobre todo con la concesión a  los 
ciudadanos sospechosos de  u n a  tom a de aguos fo r­
zosa como la  C om isión dep a rtam en ta l, que. en  cada 
cabeza de partido , e jerce funciones al lado del p re ­
fecto . se pone en  condiciones de  desencadenar sus 
in stin to s  Tiacionales y  d a r p ru eb as  al m ism o tiem po, 
de  su o lfa to  y  de su  inventiva.

Según la  ley. quedan  su jetos a la  tom a de aguas 
fo rrosa, adem ás d e  a la reprim enda, todos aquellos 
q u e  h ay an  com etido, o m anifestado, la  in tención  de 
com eter, actos q u e  tengan  p o r objeto- an u lar, p o r la 
violencia.

los ordeTianzamientos (sic) nacionales, socia­
les o económicos, constitu idos en el Estado, o am ino­
rar su seguridad, o d ificu ltar o contrariar  la  occión 
de  los poderes del Estado de m anera nociva, en  lo

qu e  fuese, a los in tereses nacionales, ta les com o p u e­
dan ser identificados, con respecto  a  la situación in ­
terior y  a la situación interrm cional dé l S síodo  (A r­
ticu lo  184).

Corno de costum bre, e l  fascism o n o  desperdició 
la  ocasión de sub rayar, u n a  vez m ás, su  cuidado de 
in sp irarse  co n stan tem en te  en  la  aplicación de las 
m edidas p rev en tiv as  q u e  no  pod ía p o r m enor de 
ado p tar en  in terés público, en  los sen tim ien tos h u ­
m an itario s m ás exquisitos. E n  efecto, p a ra  aseg u rar 
a  Sus enemigos, reales o p resuntos, a  qu ienes la s  vi­
cisitudes de la  po lítica p u d ie ran  ob ligar a  separarse  
de  sus fam ilias o a  ab an d o n ar sus ocupaciones h ab i­
tuales, u n a  ex istencia  tra n q u ila  y  honesta  q u e  pud ie­
se darles la  ilusión  de ag rad ab les  vacaciones en  un  
balneario , los consejos técnicos del rég im en  fueron  
encargados de descu b rir en  e l m ap a  del re ino  sitios 
apropiados, buscándolos sobre todo  en  regiones ex­
céntricas, casi o lv idadas h as ta  p o r los geógrafos.

L a  elección recayó p ron to  en a lgunos islo tes p e r­
didos del M ed iterráneo  y  del A d riá tic o ; g rupos de 
rocas estériles, b a rrid as  p o r los vientos, ap a rtad as  de 
toda com unicación re g u la r con el m undo civilizado, 
ca ren tes  de agua, m alsanas, t ó r r i d a s  en  el 
verano , indefensas en  inv ierno  co n tra  las in ­
tem peries, que ab rig ab an  incóm odam ente en  sus b a ­
h ías  o en  e l in te rio r a  algunos pobres pueblos de 
pescadores o  de p asto res cuyas costum bres y  condi­
ciones de v ida  d a n  a la s  gen tes del C ontinente , a 
qu ienes el azar obliga a  re s id ir  a l l í , la  im presión de 
e s ta r  rep en tin am en te  h und idas en  la noche de los 
siglos. Los nom bres de  estas islas m ald itas, en  don­
de p o r espacio de  años, a r ra s tró  o rgu llosam ente su 
bola de  p resid iario  lo m ás selecto y  activo  del a n ti­
fascism o m ilitan te , es tán  g rabados con ca rac teres 
indelebles, en el recuerdo  de todos los ita lianos d ig ­
nos de  este  n o m b re : Ponza, L ipari. L am pedusa. P ro- 
cida. P ianoza, U rtica . e l T rem iti —nom bres que no  
evocan sino b ru ta lid ad es y  sufrim ientos, crueles ba­
jezas y  v a lo r heroico, confundiéndose, en  su signifi­
cación. con los de las m azm orras m ás odiosas de la 
península, cuyo h o n o r  p erp e tú a  la s  trad ic iones lega­
das al fascism o p o r los carce leros de  los Borbones, 
de  A ustria  y  del S an to  Padre.

A llí es donde las com isiones d epartam en tales, 
con la  esperanza de  h u m illa r la  fe  an tifasc isja  inque­
b ran tab le , ob ligaron y  obligan a  los serv idores m ás 
fieles de la  dem ocracia y  del p ro le ta riad o  ita liano  a 
ex p iar su crim en de leso fascism o. A llí es donde 
q u eb ran ta ro n  esto icam ente su salud  y  su  ca rre ra  
cen tenares de jóvenes abocados p o r la  riqueza de los 
dones que la  n a tu ra leza  les hab ía  prodigado, a  los 
destinos m ás gloriosos.

De alli es de  donde se evadieron  m ilagrosam en­
te, m erced  a prodigios de  paciencia, de v a lo r y  de 
desprecio heroico del peligro, L ussu, R osselii, N itti.

A llí es donde se selló  con la  acción, la  un idad

esp iritu a l del antifascism o y  donde se abrieron cfr 
m o una flo r las afin idades ín tim as que, bajo la i- 
fluencia  del am or po r la  lib ertad , u n ie ro n  en  el m» 
m o cam ino a  tan to s  hom bres de  los orígenes rnii 
d isp a re s : socialistas, dem ócratas, com unistas, reputíM 
canos y  anarquistas.

P ara  la conquista del consentimien 
to plebiscitario! institución de 
" O v r a "

Las com isiones d epartam en tales, sin  em baif 
si b ien ayudadas p o r la  v o z  pública, no  podían sí 
su ficien tes, p o r sí solas, p a ra  ca lm ar e l m iedo de b 
tiran o s y  cum plir la m isión de  depuración  preventi^  
p ro filác tica, que solo en cierto  sen tido  podía gar#  
tiz a r  a l rég im en co n tra  todo  peligro  in terio r.

P a ra  red u cir a l m ínim o toda exposición y  evit?- 
en  lo  posible, toda veleidad  de in ic ia tiv a  en los cf' 
tra rio s , e l fascism o —consciente de la  fragilidad í- 
la s  bases sobre las cuales se asien ta  e l funci<»i* 
m ien to  de  su organización gu b ern am en ta l—. co» 
p rend ió  en  seguida q u e  le  hac ía  fa lta  disponer, 
ta rd an za , adem ás de los m edios, llam ém oslos legal®- 
q u e  la  n u ev a  p rác tica  constitucional, es decir. aJit' 
constitucional, le  perm itía  m u ltip lica r a placer, 
u n  ap a ra to  especialm ente form ado p a ra  em prendí 
no  sólo con im punidad , sino tam b ién  en  secreto. 1“' 
operaciones m ás delicadas y  m ás comprometedor*® 
cuyo em pleo  pudiese q u ed a r a  cub ierto  de  toda '  
vestigación indiscreta.

P a ra  llen ar esta  necesidad, d ictó  e l decreto-l¿; 
del 26 de nov iem bre de 1936. núm ero  1.903, en virW  ̂
del cual se creó, en  todo el te rr ito r io  del reino, 
servicio especial de investigación política.

H ay que confesar que es m u y  d ifícil precisar 
len g u a je  ju ríd ico  los lím ites que circunscribier*^ 
desde el origen, la  com petencia de e s te  servicio- ^  
legislador, desde luego, se h a  guardado  bien de 
b lecer de u n a  m an era  dem asiado ríg ida , los fines r- 
aquél. an te  el tem or ev iden te  de am in o ra r su versa­
tilid ad  y  su  flex ibilidad.

La defensa  del orden nacional d e l Estado. 
fó rm ula  elegida p ara  aseg u rar a  la  ac tiv idad  del 
vo  órgano el m ás vasto  cam po de expansión

I nIr
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m ism o tiem po, lib ra r le  de  toda d ificu ltad  que 
to rpec iese  su poder ilim itado.

D “ esta  fo rm a pudo d o tarse  tam b ién  a la  P®!“¿
ita lian a , repen tinam ente , de u n a  p lu m ad a que paso ^ 
aquella  época casi inadvertida , de  su Okharana- 
ejem plo  de su ilu s tre  predecesora rusa, ésta ri® j,, 
dó  en  rodearse —ex p lo tan d o  d iestram en te  el

aur®®^-de unario  con que gusta  de  rea lzar sus acto 
sin iestra  y  en  conqu istar sus pergam inos 
m inia.

de

(Continuará)^
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1 trabajo de la mujer en el
tercer Reieta

a  nacionalsocialism o siem pre h a  estado  en 
„í: de las obreras- D esde hace u n o s meses, 

ifüuede leer en  la  p ren sa  TUlzi e l elogio a  las 
isb y em pleadas com o si nu n ca  hub iera  
;im sbdo una p ropaganda n eg ra  en  co n tra  de 
tiilii B. en la que se decía  q u e  las m u je re s  de- 
da ¿ estar en la  cocina. Los cap ita lis tas  m ás 

® ji B favorecieron esa p ropaganda an tifem eni- 
Para ellos, e ra  la  m u je r  u n  ob je to  b ara to  

, co podía exp lo tar. La m ism a opinión expre- 
^  jl tV olkischer B eobachter». del 12 de  agos- 
m cuando dice q u e  la  m u je r debe cob rar m u- 

i menos que el hom bre. P ero  los nazis  caen 
aa en la cu en ta  de  q u e  la  m u je r tien e  al- 

valor. L a  p reparación  de  u n a  n u ev a  gue- 
. nue lleva a  los hom bres a la  m u erte , exige 
i u  m ujer sea dedicada a fab rica r m ate ria l

‘Í E  r;erra.
® [f1 punto 21 del p ro g ram a del partido , que 

■ohi'e am paro y  pro tección  a  las m ad res  y  
bs niños, se h a  convertido  en  objeto  de  exhi- 

i .«ti. En el cu a rte l de  la  exposición «La m a- 
u 6? y el niño» que se llev a  a  todas las ciuda- 

loí fiiv : III Reich, 'ha añadido e l F ren te  Popu- 
lis, estas pa lab ras: «Sin pan  n i m anteca».
I 'lírced a esta  evolución obligada, el núm e- 
rn« mujeres esp leadas en A lem ania h a  aum en- 
V-fcáp 1934 a 1937 en  810.000 m ujeres.

Enfttal traba jan  11 m illones 

400.000 m ujeres
Lai m ujeres se v en  obligadas a tra b a ja r  

ff!¡ae los sueldos de  los m aridos no alcanzan 
^  m antener a la  fam ilia.

Claramente lo d ice e l «D eutscher Volks- 
Miii; «Bajo e l peso de  las necesidades ecoiió- 
Im -'. hay q u e  an u la r  el tr iu n fo  que había- 
(<e logrado en  n u es tra  lu ch a  co n tra  las obre-

’"'i? total se h an  colocado, desde 1933, un 
‘fiiUón doscientas m il m ujeres.

"ero de salarios no se dice nada. En la s  in- 
"Wtrias m etalúrg icas, el sueldo  de  la s  obreras 
.'T'tesenta el 70 p o r ciento, por lo m enos, del 
♦ '0: hom bres. A los d irig en tes  no les im por- 

1" It práctica q u e  puedan  te n e r aquéllas. A  las 
5s m etalú rg icas de  B erlín, se les paga 46 

’-dio Pfg, p o r h o ra  y  sólo las especializadas 
enen u n  jo rn a l de  60 a 64 a lo  sumo. A n­
de gobernar H itle r, g anaban  75 Pfg., o m ás

iDÍ-
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p o r hora. L a  dism inución de sueldos, no  es 
m en o r p a ra  la  m u je r  que p a ra  e l hom bre. Se­
gú n  las ta rifas, a la s  obreras que perc iben  22’32 
m arcos a la  sem ana se les descuen ta 6’77 m a r­
cos. E ste  descuento  au m en ta  proporcionalm en­
te  al sueldo. D e donde se deduce q u e  las o b re­
ras, por b a ra to  q u e  vivan, no  pueden  casi ves­
tirse  y  m al comer. Los parados forzosos, an tes 
de  H itle r  podían  com prar m ás alim entos y  ves­
t i r  m e jo r con los subsidios q u e  les daba e l Es 
tado. H itle r se negó a au m en ta r los sueldos. L a  
avaric ia  d e  los cap ita lis tas  llev a  a m illares de 
m u je res  a lem an as a la  necesidad de v en d er sus 
cuerpos. V erdaderam en te  no tien en  éstas m o ti­
vo p ara  re p e tir  la  frase  que H itle r p ronuncio  
en  N u re m b e rg : «A lem ania e s tá  m ás herm osa».

A  las m u je re s  casadas, les sirve este  sueldo 
de p equeña ay u d a  p ara  su hogar, pero  no  les 
b asta  p a ra  com prar ropa.

Y esto  con los salarios de  las g ran d es ciu­
dades, q u e  en  p rovincias e s  m ucho peor. L as 
ob re ras  del cam po v iven  de lim osna. Las de 
la s  in d u strias  tex tile s  perciben  u n  sueldo de 
18 a  38 P fg . p o r hora.

Los nazis  h acen  g randes esfuerzos p a ra  en­
v ia r a  todas las jóvenes a t ra b a ja r  en  e l campo, 
después de  h ab e r tras lad ad o  a m iles de  obre-  ̂
ros a la s  fáb ricas de m a te r ia l de g uerra . H ay  ; 
m illa res  de  m u je res  que tienen  q u e  tra b a ja r  1 
como esclavas en las g randes propiedades. H it- ! 
1er no  h a  cum plido sus prom esas con respecto  ¡ 
a  las obreras, aun  cuando afirm ó en  B uckeberg  
h ab e r cum plido m ás de lo que prom etió. Hay 
m uchos ejem plos de  o b re ras  que h a n  luchado  
p o rq u e  se les su b ieran  los sueldos. A los nazis 
se les p lan tea  un g rave problem a con las t r a ­
bajadoras, ya  q u e  éstas no  pueden  tem er ta n ­
to  como los hom bres los castigos en  los cam ­
pos de concentración. L a  m iseria  com ún las 
lleva al lado de  los hom bres p a ra  lu c h a r  p o r 
u n a  v ida  m ejor. E n  1933, in ten ta ro n  los nazis 
azuzar a  las m u je res  co n tra  los hom bres, pero  
fracasaron . Las m u je res  odian el sistem a negro  
de los fascistas. P ru eb a  de ello  es que en  las 
cárceles h a y  m iles de  e llas  y  que se h a  con­
denado a m u erte  a L iesel H erm ann.

E stán  a l lado de los hom bres, com o lu ch a­
doras heroicas p o r e l F ren te  P o p u la r y  con tra  
H itler.

(«D eutsche V olkszeitung», 17-X-37.)

En Danzig también hay 
conflictos religiosos

Un telegram a de protesta de Grei- 
sers al Papa

D AN ZIG , 16. — T am bién  en  D anzig se ha  p roducido  un  
conflicto  en tre  el S enado  nazi y  la  Ig lesia católica, e l cua l ha 
dado ocasión al p residen te  de  esa C ám ara, G reisers, a en v iar u n  
te leg ram a de p ro tes ta  a l Papa.

E l m otivo  de  la  d iscordia es la  publicación en  Ir la n d a  de un  
decre to  insp irado  ñor e l obispo conde de  O’R ourke, en  v ir tu d  del 
cual dos ig lesias polacas ad q u ie ren  ca rác te r de  p arro q u ias  p articu ­
lares. Con esto log ran  los eclesiásticos la  independencia to ta l en 
todos los asun tos parroqu iales, m ien tras  que h as ta  ahora, e s ta ­
b an  subord inados a  las au to rid ad es eclesiásticas de Danzig. E sta  
o rden  de origen papal, fu é  d ic tada  n a ra  que no  estén  dedicadas 
estas iglesias exclusivam ente  a los súbd itos polacos que con tribu ­
y eron  a  su frag ar los gastos de  construcción  de las m ism as, sino 
a  todos los católicos de D anzig  que sean súbditos polacos.

L a  P ren sa  nazi y  del R eich, critica  severam ente  la  disposición 
del obispo O 'R ourke, y  a firm a  que pone en  peligro  ^  paz de D an­
zig. D ice que e l obispo h a  ofendido a  la  ciudad libre, y  q u e  el 
S enado de D anzig to m ará  la s  o portunas disposiciones. Los círcu­
los nacionalsocialistas d icen que e l conde O ’R ourke p re ten d e  cons­
t i tu i r  u n a  fuerza  defensiva cató lica en  Danzig. Los nuevos acon­
tecim ien tos no  son del agrado  de los nacionalsocialistas, y a  que 
pensaban  d iso lver el partid o  del centro.

E l p residen te  del Senado, G reisers, h a  enviado a l P apa  u n  te­
leg ram a de p ro tes ta  en  el que. g roseram ente, expresa e l «com ún 
enojo  de la población de Danzig», y  exige la  p ro n ta  anulación  de 

■'esa orden.
(«P ariser T agesblatt» , 17-X-937.)
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Asturias la mártir se  ha cubierto d e  gloria

Ejército de tierra, m ar y aire ha escrito con 
sangre generosa la más em ocionante página  

de abnegación y de sacrificio
• utiel P rad a, J e fe  d e l E jér- 

N orte, h a  co m u n ica d o  a l 
de D e fen sa  N a c io n a l que, 

-'•do tod as la s  em b arcacion es  
''■les e r  lo s  p u er to s  d e  G ijón  

e v a cu ó  a d o c e  m il hom - 
aquel E jérc ito . E l coronel 

- llegará a V a len c ia  d en tro  ele 
horas para en tera r  d eta lla -  

-  al m in istro  d e  cu an to  ha  
f d o  en A stu rias.
' • w  parte, el ca p itá n  de n a v io  

■•‘entín F u en tes h a  p u esto  en  
. . alentó d e l m in istro  q u e está  
■ todo e l p e r so n a l q u e  ten ía  
' ®fdenes com o je fe  d e  la s  fuer- 
_.-“'“ales d e l C a n táb rico  in c lu so  

"•«cienes ín te g ra s  d e l d estru c-  
*Q»car». su lsn a r in o  «C-6» y 

nú m ero  3». un id ad es  
.. ,=-rs Ilota q u e  res is tie ro n  has- 

'*hía hora en  el p u erto  d e  M u-

‘«niente co ro n el d e  A v ia c ió n  
Luna ha dado cu en ta  a l a  

.■^f'dad de h a b er  pod ido e íe c -  
evacuación d e  tod os lo s  es- 

tas del A rm a, con  d e stin o  a 
^® gión-aérea de su  m and o. 

■ «dem ás han  sa ca d o  lo s  apa- 
• d isp on ían .
. , ‘ do igg je fe s  d e  la s  fu erza s  

. ' v  ^  N o rte  lle -
-- * aleucia, e l  m in istro  d e  D e-  

^•'«cional. q u e cu ida  perSonal- 
1« v era c id a d  d e  io s  par- 

,  j ^  Para q u e é sto s  respon-  
- ' 1  rea les , s in  aum en-

Ivraen cuand o  lo s  m ism o s

n os so n  fav o ra b les , n i d ism in u irio  
s: r esu lta n  a d v erso s, procurando  
q u e la  v erd a d  no se  d eform e, pon­
drá en  co n o c im ieto  d e  la  op in ió n  
p ú blica  cu an to  acaba d e  aca ecer  <.n 
A stu r ia s , c o n  la  e x p o sic ió n  d e  Sus 
c a u sa s  y  e fec to s . P ero  e l  m in istro  
no q u iere  dem orar h a s ta  en ton ces  
e l h o m en a je  q u e  d e b e  a la s  fu e r za s  
d e  a v ia c ió n , c u y a  cap acid ad  d e  sa- 

'c r itic io  v erd a d era m en te  adm irab les, 
se  h a  rev e la d o  sin  in terru p ció n  a lo  
largo  de la  cam p añ a  d e l N orte , pri­
m ero  e n  V izca y a , d e sp u é s  e n  S a n ­
tan d er  y  m á s ta rd e  e n  A stu r ia s . Co­
n o ced ores n u estro s  p ilo to s d e  la  
enorm e su perior id ad  d e  la  a v ia c ió n  
fa cc io sa , n in gú n  d ía  v a c ila r o n  para  
la n za rse  a l-a ire  en  b u sca  de la  m uer­
t e  q u e. de m odo co n tin u o  d iezm a­
ba lo s  cu a d ro s d e l p erso n a l d e  v u e ­
lo . a l m ism o tiem p o  q u e  n u estro  m a ­
teria ] a éreo  se  ex tin g u ía . A s í  s e  ha  
pod id o  reg istra r  con  fr ec u e n c ia  el 
ca so  de q u e  lo s  a v ia d o r es  lea le s  
a scen d id o s un  d ía  por su s  proezas, 
su cu m bían  en  la  jornada s ig u ien te  
a l in ten ta r  n u ev a s  h a zañ as.

D e  ig u a l h o m en a je  son  acreed o-

Las in fo rm aciones q u e  

pub lica  este B O L E T IN  

responden siem pre a la 

ve rac idad  más estricta

ras la s  d ota c io n es d e l d estru cto r  
«Ciscar», su b m a rin o  «C-6» y  «Tor­
p ed ero  nú m . 3». q u e s in  dejarse  
co n ta g ia r  por  a jen a s  y  m u y  próx i­
m a s fla q u eza s, s e  m a n tu v iero n  fir ­
m es en  su s  p u esto s  hasta  e l  in s­
ta n te  m ism o  q u e G ijón  se  evacu ó , 
f ie le s  a la  m isió n  d e  sa cr ific io  que  
le s  h a b ía  im p u esto  e l G ob ierno  de  
no a le ja r se  d e  la s  a g u a s astu ria ­
n as, a f in  de e v ita r  q u e  su  a leja ­
m ien to  — a co n seja b le  por to d a  cla­
s e  ds razo n es m ilita res—  co n stitu ­
y e s e  un  fa c to r  d e  d esm ora lización  
para lo s  co m b a tien tes d e  tierra  o 
pa ra  la  p o b lación  c iv il. E sa  m isió n  
fu é  cum plida  con  m a g n ifica  a b n e­
gación . p u es  no p od ía  ser  u n  se­
creto  para ta n  v a lie n te s  m a rin os  
q u e  un d ía  u  otro  su s b arcos se­
r ían  h u n d id o s por la  a v ia c ió n  r e ­
b e ld e  d u ra n te  lo s co n tin u o s bom ­
b a rd eos d e  é sta  con tra  e l  puerto  
g ijo n és. E n  e l fond o d e l m a r  q u e­
d an  a llí e l d estru cto r  «C iscar» y  
e l su bm arin o  «C-6». b u q u es q u e  
só lo  ab an don aron  su s  tr ip u la n tes  
cuand o  a lca n za d o s por la s  b o m b a s  
s e  sep u lta b a n  en  la s  a g u a s del 
M usel.

En la  acció n  d e l E jérc ito  de t ie ­
rra h a  hab ido ta m b ién  ep iso d io s  de  
s in g u la r  b ra v u ra  q u e  e l  m in istro  
de D e fen sa  N acion a l, lu eg o  d e  ’-e- 
c ib ir  la  in form ación  dfetaUada q u e  
aguarda , ex p o n d rá  a la  adm iración  
d e  la  E sp a a ñ  lea l.

(«E l M erca n til V a len c ia n o » , 24  
d e  o c tu b re  d? 1937.1

La situación en España, 
grandemente falseada

La duquesa de A tholl responde  
a una carta

E n u n a  ca rta  rem itid a  a  la  P rensa , la  D uquesa de A tho ll ha  
respondido a las m anifestaciones hechas «por m iem bros de  mi 
p artid o  nolitico. e n tre  ellos algunos am igos personales míos», 
acerca de la  s ituación  en  el cam po gubernam ental.

7.a D uquesa dec la ra  que la  ca rta  publicada por S ir Henry 
P ag e  C ro ft y  firm ad a p o r él y  otroá, fa lsea  g ravem ente  los he­
chos. Los firm an tes  p re ten d en  que e l general F ranco  represerv 
ta  a  u n a  ap las tan te  m ay o ría  del pueblo  español.

S i esto es así —dice—  ¿p o r qué, con la s  nu ev e  décim as par­
te s  del e jé rc ito  a  su favor, sin  u n a  segunda línea m ilitar,, en  la 
re tag u ard ia , que se le  oponga, necesitó  desde el p rim er m om en­
to  la av u d a  de los m oros, d e  los leg ionarios ex tran je ro s  y  de 
los aviones ita lianos y  alem anes?

¿ P o r qué, a  m edida que p asaba e l tiem po, necesitó  m ás de 
éstos, y  tam bién  tanques, cañones, y  finalm en te , u n  e jérc ito  i ta ­
liano  com puesto, según se calcula, por ochenta a  cien m il hom ­
bres? ¿P o r qué oím os h a b la r  ta n  poco de tropas españolas que 
luchen  en  .su cam po?

¿ P o r qué, sobre todo, h a n  huido  de él m iles de refugiados 
y  se h an  in ternado  en  te rr ito r io  del G obierno de la  R epública? 
No tengo la  m en o r n o tic ia  de u n  m ovim iento  sim ilar, de m ag­
n itu d  com parable, del te rr ito r io  g u b ern am en ta l al que dom inar, 
los insurrectos.

R especto a  la  afirm ación  de que la  v ida  norm al y  d ig n a  des­
apareció  del te rr ito r io  g u b ern am en ta l en  ju lio  de 1936i la  D u­
q uesa  de A tholl dice que cuando v i s i t ó  V alencia. Ma­
d rid  y  B arcelona, en  e l m es de  ab ril de este año, ad v irtió  que 
el orden  e ra  absoluto, sin  dem ostración  a lguna de  fuerza. Supo 
tam b ién  que los T rib u n ales  fu nc ionaban  como de ordinario .

C on respecto  a l cargo de  q u e  n o  ex istía  u n a  A dm in istra ­
ción unida, el anuncio  de  q u e  e í  G obierno español se tra s la d a  a 
B arcelona, constituye u n a  p ru e b a  de su au to ridad  en  aque lla  re ­
gión, au to rid ad  que h a  ido en  aum en to  desde q u e  e l seño r Ne- 
g rín  sustituyó  al señor L argo  C aballero  en  m ayo.

E n  cu an to  a  la  su p u esta  am istad  de  los rebeldes hacia  este 
país, la  D uquesa p re g u n ta :

¿Q ué decís de  los in su lto s  que Queipo de L lano nos d iri­
g ía  hace unos m eses? ¿H em os oido jam ás nada com parable  de 
u n a  riación con la q u e ’ no  estábam os en  guerra?  ¿ P o r  q u é  se 
d e jan  sin contestación  ta n ta s  com unicaciones de n u es tro  Go­
bierno?

¿P o r q u é  h ay  cañones ap u n tan d o  a  G ib ra lta r y  situados en 
lugares desde los cua les se dom ina la  en trad a  del M editerráneo? 
¿Son éstos actos de u n  am igo? Los que los ignoren  podrán  ser, 
en  realidad , am igos de la  E spaña  «nacional», ¿pero  ob ran  como 
am igos de la  G ran  B retaña?

(«The M anchester G uard ian» , IS-X-SS?.)

Tragedia  d e  un aboga* 
do  jud ío  en Berlín

B erlín , 16-X -37. —  E n presen c ia  
d e  su  m u jer , se  su ic id ó , e n  e l  juz­
ga d o . e l  abogad o E rnst B o eh n er , de  
64 a ñ o s d e  edad , a q u ien  se  proh i­
b ió  el e jerc ic io  d e  su  ca rrera  por  
se r  jud io .

E l juzgado le  h a b ía  condenad o  a 
13 m e se s  d e  prisión  y  a  1.000 m ar­
co s de m u lta . A cab ab an  d e  aban­
don ar la  sa la  lo s  m a g istra d o s cu a n ­
do de rep en te, sacó  u n  rev ó lv er , 
apoyó e l cañón  contra  su  s ie n  y  
disp aró . U n  p o lic ía  q u iso  d e sv ia r le  
e l brazo, p ero  y a  era  tarde.

Los pequeños p rop ie ta rios

U n a  r e h a b i l i ­
tación

E l In stitu to  d e  R eform a agra­
ria h a  acord ado d ev o lv er  la s  tie­
rras q u e  le s  fu ero n  in ca u ta d a s a  lo s  
p eq u eñ o s p rop ie ta r io s no fa cc io so s . 
E sta  reh a b ilita c ió n  con firm a e l sen ­
tido  d e  ju s t ic ia  d e  la  R epú b lica , q u e  
no ha abolido  la  prop iedad , sino  e l 
la tifu n d io  y  e l prop ietario  faccio­
so.

(« E l M ercan til V a len cian o» , 24- 
10-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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{ResisHrá España?
Por «folias Deotscli

J u liu s  D eutach, h a  escrito  p a ra  la  «Inform ations In te rn a- 
tionales» el s igu ien te artícu lo  sobre la  s ituación  en  E spaña: 

A penas tran sp u se  la  fro n te ra  españo la fu i asa ltado  por 
am igos v ac ilan tes  y  tem erosos q u e  m e p re g u n ta b an  si la  R epú­
blica españo la es tab a  aú n  en  estado  de re s is tir  e l a taq u e  de la  
poderosa coalición fascista. Voy a  con testa r aqu í a  e s ta  p regun­
ta, en  lo que m e sea posible.

D u ran te  e l año q u e  h e  pasado  en  España, los problem as, 
tan to  m ilita re s  como económ icos y  financieros, h a n  cam biado 
m ucho. H ace u n  año, la  situación  m ilita r  de  los republicanos 
parecía  desesperada. Al ap a ra tq  m ilita r  b ien  equipado de F ra n ­
co sólo se oponían u n as  m ilicias ap resu rad am en te ' reu n id as  y 
defectuosam ente  arm adas, que no estab an  en condiciones de 
con tener el avance de los fascistas hacia  M adrid. P ero  en  ese 
m om ento  com enzó la gesistencia m etódica. Se constituyó  un 
e jé rc ito  bien discip linado a costa de, ¿cóm o negarlo?, de  m u­
cho trab a jo . P ero  la  lab o r se llevó a  cabo. Hoy, en  los fren tes, 
h ay  u n  e jé rc ito  repub licano  fu e rte  que y a  h a  dado g ran  núm e­
ro  de  p ru eb as de  su eficacia. G u a d a la ja ra  y  B rúñete . Q uin to  
y  B elchiíe, son testim onios ind iscu tib les d e  ello.

O bsérvese que, desde hace vario s m eses, los fascistae no se 
a v en tu ran  a  em p ren d er n in g u n a  acción ofensiva en  los sectores 
del centro . D esde sus d e rro ta s  an te  M adrid, se h an  lim itado  a 
a taca r las avanzadas destacadas d e  los republicanos. En e l sur, 
tom aron  M álaga, a lejada algunos cen tenares de k ilóm etros de  la 
base m ilita r  d e  la  R epública, y  a rra sa ro n  a l desgraciado país 
vasco, al q u e  e ra  im posible ay u d a r p o r h a lla rse  com pletam ente  
aislado del resto  del te rr ito rio . C on tra  los vascos, casi indefen­
sos se lanzó e l e jé rc ito  ita lian o  arm ado  h a s ta  los d ientes, y  la  
técn ica m o derna alem ana de guerra. A  pesar de  todo, los vas­
cos resis tieron  d u ra n te  varios m eses. D esde el pun to  de  v ista  
m ilita r , lo asom broso no es que B ilbao y  S an tan d er hayan , fi­
nalm en te , caído, sino que p ara  ello hay an  necesitado tan tos m e­
ses los ejérc ito s alem án e  italiano.

P ero  estos triu n fo s  de los fascistas en  los cam pos de ba­
ta lla  secundarios no tien en  n in g u n a  consecuencia m ilita r deci- 
siva E l desenlace sólo p odrá  p roducirse en  los cam pos de b a ta ­
lla del centro . E v iden tem ente , h ay  que esp e ra r q u e  las tropas 
de  M ussohni y  Franco, que ahora están  en  e l N orte, sean lanza- 
das l^ c ia  e l in te rio r y  q u e  se en tab len  de nuevo g randes bata- 
lías. Si, en  estas batallas, los soldados de F ranco  estuv iesen  so­
los, no  se pod ría  d u d ar u n  in s tan te  del resu ltado  f in a l  E n  po- 
eos meses, España se vería  lib re  de la peste  fascista. E sto  lo 
saben, no sólo en  Sevilla, sino tam bién , y  quizá m ejor, en Ro­
m a y  en  B erlín. P rec isam en te  p o r esto, ni M ussolini n i H itle r 
re tira ra n  sus «voluntarios» a m enos que la s  po tencias dem ocrá­
ticas occidentales tom en la  cosa en  serio ...

¿Podem os co n fia r en  ello? L a  resp u esta  a  e s ta  p reg u n ta  
depende de  n u e s tra  apreciación de  la  situación  in ternacional En 
la  pen ínsu la  ibérica, se h a llan  en  p u g n a  los in tere ses  de la s  g ran ­
des potei^ias._  Es m uy posible q u e  la  p ró x im a  g u e rra  m u n d ia l 
p a r ta  de España. Y a  no  se lucha allí po r España, sino p o r Europa.

Los repub licanos de E spaña deben  re s is tir  hasta  que la  si­
tu ac ió n  in tern ac io n al se v u elv a  a su  favor. D eben co m b atir h asta  
q u e  los dem ás E stados dem ocráticos de E uropa lleguen  a  com ­
p ren d er su so lidaridad  de  in tereses con la  R epública española 
y  ob ren  en  consecuencia. L a  R epública españo la p u ed e  h oy  com ­
p ara rse  con u n a  fo rta leza  sitiada. E spera  e l aux ilio  del ex terio r 
¿P o d ra  re s is tir  hasta  q u e  éste  llegue?

Yo opino q u e  sí. L a  situación  m ilita r  de  la  E spaña rep u b li­
cana ju stifica  este  optim ism o.' A pesar d e  todos los g rito s h is té ­
ricos de v ic to ria  de los fascistas, sus ejérc ito s no  h an  podido 
p rog resar lo  m ás m ínim o en  los cam pos de b a ta lla  del cen tro  y, 
en  o tro s sitios, h a n  sido rechazados. Es c ierto  que no sólo impor-^ 
ta  la  s ituac ión  m ilita r. H ay  q u e  te n e r  en cu e n ta  la  situación  eco­
nóm ica y  financiera.

T al vez no m e com peta a  m í e m itir  ju ic io  sobre este  m otivo, 
pues_ —dem asiado  ocupado en  o tros m enesteres— no he  ten ido  
n i tiem po n i ocasión de estu d ia r a fondo los p roblem as econó­
micos. S in  em bargo, m i estancia  re la tiv a m e n te  la rg a  en  e l país 
m e h a  p erm itido  v e r a lgunas cosas que pueden  co n trib u ir a  for­
m a r u n  ju ic io  exacto  de la  situación. Lo q u e  m e h a  asom brado, 
y  m e s igue  asom brando todavía, es la  in ten sid ad  verd ad eram en ­
te  ex trao rd in a ria  con que el pueblo  español trab a ja .

T an to  la  ag ricu ltu ra  como la  in d u stria  es tán  en  p lena ac ti­
vidad.

Y  no se o lvide que del esfuerzo  de los partidos p ro letarios 
^ p a n o le s  y  de su adap tación  concienzuda a  la s  necesidades de 
Ja g u erra  civil depende, no  sólo la  su erte  de  España, sino quizás 
Ja de  Europa.

(«Le Peuple».—B ruselas.—IS-X-STl

La sangre fría de Hitler, el traje 
cuadros de Mr. Edén y el “ patrloti 

mo“ de “Le Journal“

25 de Octubre de 19 3 '

La Alemania de H itler. enervada y susceptible 
hasta el extremo, se perm ite ridiculizar a la In- 
glatierra. flemática y  transigente, tam bién hasta 
inauditos extremos, de Mr. Edén.

El rencor nazi se m anifiesta en un  artículo 
publicado en  el «Monitor Racista». Se titula: «El 
hombre del traje  a cuadros». Y este hombre que 
con suma y  caudriculada elegancia excita el genio, 
que no el ingenio, de los camisas pardas, no es 
otro que Sir Anthony Edén.

Al órgano publicitario del Canciller Adolfo, le 
ofende en lo más íntim o de su irremediable me­
diocridad teutona, la irónica displicencia del pue­
blo inglés. El pueblo inglés, calmoso y frío por 
temperamento, come y  se viste de lana m ientras 
el pueblo alemán, irritado y yerto, desfila en man­
gas de camisa con el estómago vacío y  pretende 
encender la hoguera de la guerra m undial para 
en tra r en calor.

Nada de particular tiene que la P rensa fascis­
ta  se burle descaradamente de la Gran Bretaña. 
Nada de insólito el que estas burlas alcancen a 
Francia. Sí lo tiene, en cambio, eí que un perió­
dico francés —«Le Journal))— por reaccionario 
que s< considere, sea el portavoz de la iracundia 
germánica.

Publicamos a continuación el articulo apareci­
do e l 19 de octubre en «Le Journal» y  enviado 
desde Berlín por Georges Blum, periodista de ida 
y  «patriota» sin vuelta al otro lado de la línea 
Maginot.

Dice asi. Oigalo Mr, Edén y  piense si está dis­
puesto a que su traje a  cuadros se convierta en 
el símbolo del eclecticismo mundial:

B E R L IN ,  18. —  E n  la  época en q ue  H i t le r  no 
era  a ú n  C a n c ille r  y  en q ue  A le m a n ia , no ten ie n d o  
el fo rm id a b le  e jé rc ito  de hoy d ía , paseaba p or e l 
m u n d o  con la  e tiq u e ta  d em o c rá tic a , n i tas a u to ­
r id a d e s  n i la  P re n s a  a le m a n a  se h a b r ía n  a tr e v i­
do  a  d ir ig i r  la  p a la b ra  a  In g la te r ra  com o no 
fuese  t ra tá n d o la  en  te rc e ra  persona. Los tiem p o s  
h an  c a m b iad o . H o y  los a lem an es  se b u r la n  a b ie r ­
ta m e n te  de la  G ra n  B re ta ñ a . T e n e m o s  la  p ru e b a  
e n  e l a r t íc u lo  q ue  p u b lic a  a y e r e l « M o n ito r  R acis­
ta» , q ue  es, com o todos sabem os, e l ó rg a n o  del 
C a n c ille r-p re s id e n te , con el t í tu lo :  « E l h o m b re  del 
t r a je  a  cuadros». E l a r t ic u lo  d e n u n c ia  la  h ip o c re ­
s ía  b r itá n ic a  y  en é l se c a r ic a tu r iz a  a l p u e b lo  in ­
g lés  re p re s e n tá n d o le  en  la  f ig u ra  d e  un seño r ves­
t id o  con un t r a je  a  cuadros — ¿ M r. E dén?— , que  
t r a ta  a  los dem ás pueblos p or e n c im a  d e l h om bro , 
p on e  los p ies sobre la  mesa cu a n d o  b eb e  w is k y  y 
cuan do  lee  e l «T im e s» , y  cuyos actos, si están  ins­
p ira d o s  en la  m o ra l y  en  e l a ltru is m o , es p o rq u e e s -

tos n ob les  se n tim ie n to s  re fu e rz a n  su pot 
lle n a n  sus bols illos.

E l p u e b lo  ing lés — leem os— , se h a  cread» 
la  v io le n c ia  un  p a tr im o n io  e n o rm e . N o  toler» 
los dem ás pueblos pongan  ta m b ié n  los pies » 
m esa y  ex ige  que sus deseos sean órdenes, c 
do  no es así, p ro te s ta  en n o m b re  de la mon 
« T a l o cu rre  h oy  en la  g u e r r a  chinojapones»^  
serva  e l « M o n ito r  R ac is ta» ,

S in  em b a rg o , ios fac to re s  h a n  cam b iad o  - t  
d e  e l p e rió d ic o  o fic ioso— . H a n  c a m b iad o  desdi 
a lgu no s  pueblos no q u ie re n  reco no cer ni el .. 
d o m in io  n i la  m o ra l b r itá n ic o s , desde que L  
h a  con qu is tad o  A b is in ia  c o n tra  la  vo lu n tad  tr 
G ra n  B re ta ñ a .

S eg ún  el « M o n ito r  R ac is ta» , un  in g lé s e ,  
v ie jo  señor, un ta n to  r id ic u lo , q ue  y a  no 
consciencia  de las re a lid a d e s  d e l m undo , Loi, 
gleses, c o n c lu ye  en s u b s tan c ia  e l  ó rg an o  del C» 
c il le r ,  se in d ig n a n  p o rq u e  en .el M e d ite r rá n ie g  
respetados o tro s  in te reses  d is tin to s  de los m  
y p o rq u e  p or to d a s  p a rte s  suenan  t iro s  sin 
p a ra  n ad a  con su perm iso .

Lo  que h ay  q ue  ten e rs e  en c u e n ta , sobre 1 
a l cabo  de esta  re q u is ito r ia , es q ue  los alenai 
h a n  p erd id o  e l respeto  a  In g fa te r ra  y  ya nt 
to m an  en serio .

C om o el « M o n ito r  R ac is ta»  p rec isa , ln g la t| 
les hace el e fe c to  a  los a le m a n e s , de  q ue  está w  
y  r id ic u la . E n  este  sen tid o  se c o m e n ta n  esta^ 
che las p rim e ra s  d e lib e ra c io n e s  d e l C o m itil 
L on dres , en d on de  la  a c titu d  d e l « v ie jo  señor 
t r a je  a  cuadros», es o b je to  de  to d a  clase de '• 
dias.

P o r o tra  p a r te , ta m b ié n  F ra n c ia  sale 
ra d a . Se la  acusa de s e g u ir  en e l asunto  d* 
p añ a  u na  p o lític a  p e lig ro sa  p a ra  la  paz. E l rnin 
rep ro c h e  se te  hace a In g la te r ra .  A lg un os  pe* 
dicos d icen  q u e  e l a m b ie n te  ha s ido  enrareti 
p or los pactos e n tre  P a rís , L o n d re s  y  Moscú, Oh 
d ec ien do  a  u na  consigna, los p eriód icos  decM  
que si en e l tran scu rso  de las tre s  semanas 
m as se ha p od id o  e v ita r  un c o n flic to  intem K  
n a l, se debe ú n ic a m e n te  a  la  sang re  f r ía  ^ 
« fiih re rn  y  lie l «duce».

L a  s itu ac ión  es g ra v e , d ice  el « M o n ta g  Po* 
p ero  n i A le m a n ia  n i I t a l ia  se d e ja rá n  engañ*

¿Q ué q u ie re n  los a lem anes?  Q ue  se dejea ú 
dos los asun tos p e n d ie n te s  y  que se conceda^' 
B urgos los d erecho s  de b e lig e ra n c ia ?

Los a lem an es  a ñ a d e n : u na  v e z  que se N)- 
so lu c ion ad o  e l p ro b le m a  de la  b e lig e ra n c ia   ̂
cuestiones de los v o lu n ta r io s  y  d e  las  islas 
res se a rre g la rá n  in m e d ia ta m e n te .»

El g r a n  s u e ñ o  d e l  g e n e r a l  
G o erin g  y los desfinos italianos

A  m en u d o  h e  so sten id o  la  tesis  
de q u e, s i  no s e  e jerc iese  un a  v i ­
g ila n c ia  c o n sta n te  sob re  lo s  m a n e ­
jo s  de A lem a n ia . M u sso lin i h a r ía  la  
desg ra c ia  de Ita lia . E sta  n a ción , co­
m o  F ra n cia . E sp aña , e  In g la terra  es­
tá  v u e lta  h a c ia  la s  ru fas d e l m a r  y  
¡os in terca m b io s m a r ítim o s y  por  
le  tan to , h a c ia  u n a  p o lít ica  im p e­
r ia l;  pero, s in  em bargo , no p u ed e  
dejar  de te n e r  — al ig u a l q u e F ran­
c ia —  u n  sen tim ien to  d e  segu rid ad  
e n  e l co n tin en te . •

A s i com o la  l in e a  id ea l d e  seg u ­
r id a d  pa ra  F ra n c ia  e s tá  en  el R h in . 
la  l ín e a  de seg u rid ad  para Ita lia  
e s tá  e n  la  fro n tera  d e l T irol y  de  
B a v iera  y , m á s  arriba en  lo s  m o n ­
te s  M etá lico s y  lo s  de B ohem ia .

P u d o  c re er se  q u e  M usso lin i lo  h a ­
b ía  co m p ren d id o  cuand o  e fec tu ó  :a 
co n cen tra c ió n  d e  tro p a s e n  B rén n er  
d esp u és d e l a se s in a to  d e l can ciller  
D o llfu ss ;  p ero  si. lle v a d o  d e  no se  
Sabe q u é am b ic ió n  d e  fo r jarse  :;n 
Im p erio  a  ex p e n sa s  d e  In g la terra  y  
de F ran cia , sz  a p arta  d e l o b je tiv o  
dan u b ian o , e llo  será  pa ra  I ta lia  la 
m a y o r  desgracia .

Y . en  e fec to , p a rece  q u e  se  apar­
ta  d e  é sto . E l p erson a l d ip lom á­
tico  y  e l  d e l serv ic io  d e  p ren sa  q u e  
rep resen ta b a n  e n  V ien a  un pap el 
a n tig ern iá n ico  acab an  d e  ser  rele­
v a d o s ; lo s  a u str ía co s  h an  lom ado  
e s to  com o u n a  m u estra  de a b a n ­
dono. T odo lo  que, h a sta  ahora, 
e n  la  cap ita l a u str ía ca  fom en tab a

la s m a n ife sta c io n es  d e  p a tr io tism o  
au str ía co , s e  ca lla . ¿ A  q u é ex p o ­
n erse  a l o d io  fa sc ista ?

A si, e n  e l  m o m en to  p r e c iso  en  q u e  
H u n gría  se  se n tía  a m en azad a  por el 
germ an ism o, y  S ch u ssch n ig g  no de­
seaba m á s  q u e  e n ten d erse  con  P ra­
ga , d o n d e  la  h¡i>ótesis d e  la  e n te n te  
V iena, P raga , B u d a p est, tom aba  
cuerp o, M u sso lin i. a  q u ien  e sta  en­
ten te  p o n ía  a  cu b ierto  y  l e  hu b iera  
p erm itid o  rea liza r  u n a  gra n  p o lítica  
m a rítim a  e  im p eria l, deja  e l D an u­
bio a lo s  am os d e  A lem a n ia , e s ­
p eran d o , s in  d u d a , en treg a r les  lo s  
B a lca n es .

U n  asp ecto  cu r io so  d e  lo s  gran­
d e s  c o n d o ttie r i  e s  q u e  lo  sacrifican  
s ie m p r e  todo a  Su id e a  dom inan te. 
Naptoleón lo  sacrificó  todo  a  la  am is­
ta d  d e l zar  A le ja n d ro  y  a la  a lianza  
de R u sia . F u é  in ú ti l  q u e  T a lley ra n d  
i e  h ic ie se  com p ren d er  lo  absurdo  
d e  la  cosa  y  q u e  la  ú n ica  a lianza  
q u e  se  im p on ía  era  la  austríaca . 
N a p o leó n  n o  q u iso  o ir  n ad a . S in  
em b argo , la  a lia n za  ru sa  no le  d i)  
m á s q u e  un a  a p a r ien c ia  d e  a m is ­
ta d ; la  ú n ica  p a r te  d e l m u n d o  que  

.R u s ia  d s se a b a  v erd a d era m en te , e l 
O riente, N ap o leó n  la  d esea b a  tam ­
b ién  para F ra n cia .

E l co n d e  C iano  no es T alleyran d . 
S e  le  im ag in a  u n o m á s b ien  aco­
bardado a n te  su  terriW e su egro  q u e  
en  p ostu ra  d e  co n sejero . L o cual 
e q u iv a le  a  d ec ir  q u e  M ussolir .í está  
Solo y  q u e  no to m a  c o n se jo s  m á s  
qu e de s í  m jsm o.

E sta  so led a d  q u e  ha .podido crear­
le  su  fu erza , p u ed e  se r  ca u sa  tam ­
b ién  d e  su  d eb ilid a d . ; H ab lem os  
fra n ca m en te ! P u ed e  se r  q u e no

q u iera  m á s q u e adorm ecer  a l c a r -  : 
c iller  H itler , p ero  s i  m a ñ a n a  e s  sor- | 
prend id o  por é s te  e n  e l D an u b io , i 
si, m ien tra s  Ita lia  t ie n e  60 ú KO m il 
h om b res e n  E sp añ a , tres  o  cuatro  
d iv is io n e s  en  L ib ia , un  cu erp o  de  
ocu p ación  e n  E tio p ía ; e n  tota!, 150 
a 200 m il so ld a d ó s fu era  d e  sus  
fron tera s, e l  c a n c ille r  H itler  provo­
c a  un a  rev o lu c ió n  h it le r ia n a  e n  A u s­
tr ia  y  s e  e s ta b le ce  a  su  v e z  — p o r  v o ­
lu n ta d  d e  A u str ia —  e n  e l B ren n er, 
io s  tr iu n fe s  d e  lo s  ita lia n o s e n  M á­
laga , B ilb a o  y  S a n ta n d er , p esarán  
p o co  e n  la  b a la n za  d e l D estin o .

A h o ra  b ien , creo  sab er  q u e  e l ge­
n era l G oering , h a b la n d o  a  M . G uido  
S ch m id t, m in istro  de N eg o cio s e x ­
tra n jero s  de A u str ia , h a  lleg a d o  a 
con fiarle  q u e  la  am b ic ió n  <le A le­
m a n ia  era  la  d e  fu n d a r  u n  vasto  
im perio , c u y a  c a p ita l se r ia  V iena . 
Una v e z  term in ad a  la  p eq u eñ a  A le­
m a n ia  b ism a rk ia n a . e l  recuerd o  de  
la  a lia n za  germ a n o -a u str ía ca , e l  de  
la  co lo n iza c ió n  tu rca , e l  d e  ia  G ra n  
G uerra, sob re  todo , con  la  m archa, 
so b re  S a ló n ica , e l  resta b lec im ien to  
de la  l ín e a  d irec ta  B e r lín -c a g d a d ,  
la co n q u ista  d e  la s  b o ca s d e l D an u­
bio , todo e sto  e s  lo  q u e  p o n e  e n  eo u -  
llic ió n  lo s  cereb ros a lem a n es . ¿Cóm o  
no a cord arse  d e  R u sia  y  de R um a­
n ia  v e n c id a s  por la  ten a za  cerrada  
sob re  B a k o u , un o  d e  cu y o s L-razos 
p a sa ría  por  e l su r  d e l m a r  N egro  
y  e l otro  por «1 n o r te , lo  q u e  i>er- 
m itir ía  c o g er  d e  paso , a . . lá s  del 
p etró leo  ca u ca sia n o , e l  tr ig o  d e  U k ra- 
n ia  y  e l carbón  d e l  Donet-z’

E se e s  ei su eñ o  d e l g en era l G oe­
ring, e sa  e s ,  e n  d os p a la b ra s, la  po- 
lit ica . la  gra n  p o lít ica  d e  u n a  V ,ena

ca p ita l d e  .75 m illo n e s  de ah-,' 
q u e  reu n iría  n ecesa ria m en te  i'- 
círcu lo  eco n ó m ico  a  Hungrtf 
C h ecoeslovaqu ia .

E ste  su eñ o , c u y o  prim er '.' 
e s  e l A n sch lu ss , e l  segundo, |. 
m etim ien to  de lo s  p a íse s  da • 
n os y  b a lcá n ico s  y  e l  te : . 
n u ’v a  m a rch a  d e l R e ich  har ■ 
gra n d es terren os petrolíf>.’: ‘ 
P ró x im o  O rien te, im p lica , s i  ? 
¡iza, e l  d o m in io  d e l Mundo, ■ 
e s ta  n a c ió n  e stá  l ig a d a  a -' 
sió n  d e  c ie r to  n ú m ero  de rns- 
prim as, d e  la s  cu a les  la  m ás l o '' 
ta n te , s in  duda, e s  e l  petróleo- •' 
r ica , q u e  no ca rece  d e  nada, 
b ie n ; In g la terra  ta m b ié n  lo 
p u es  p or  su s  co lo n ia s propia 
h o la n d esa s, por  lo s  i> a ís«  
cu a les  e x t ie n d e  s u  influenc.a . - 
p lem en te  i)or su  p o ten c ia  hs 
se  h a  procu rad o  to d o  lo  q u e /   ̂
ta b a . E l J a p ó n  lo  sa b e  aSio- - 
y a  q u e  v e  en  la s  c in co  pro'’"' 
ch in a s d e l N o rte , la  h u lla , e* 
e l a lgodón , e l  arroz y  el 

A le m a n ia  v e  ta n to  com o e: - ■ 
y  tien e  in fin ita m en te  m ás . .  
q u e Ita lia . E l d ia  e n  q u e  Ale-- 
e stu v ie ra  e n  V ien a , I ta lia  s® , 
tra r ía  e n  u n a  s itu a c ió n  much' 
qiíe  an tes de 1914. E se  día. ' 
im p erio  a lem á n  soñ ad o  pot 
n era l G oering , no e sta r ía  a'-' , 
m a d o , pero e l im perio  rom* 
co n sid era ría  y a  am enazado ' 
cen tro . D esp u és, V en ec ia  n f  - 
m á s q u e a 140 k iló m etro s de 
tera  a lem a n a  y  T r ie ste  a  m®-- 
cien . -

F ie rre  Dom i"'- 

(«L a R epu b liq u e» , 9-10-37)-
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